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A mis padres, Fernando y Marili.

Por mi infancia de fantasía, ilusiones y cariño.
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El mercenario

Vhanos creyó que, adentrándose en la espesura de los bosques de Zálibos, aquel ser con olor humano que lo acechaba perdería su rastro y desistiría en su afán de darle caza.

No podía estar más equivocado.

Xeros no era solo humano, era un mestizo nacido con sangre de demonio. Sus habilidades lo equiparaban a los mejores paladines elfos, pero su herencia lo envolvía en el inquietante manto de las sombras.

Vhanos comenzaba a comprender que no podría huir muy lejos sin que su perseguidor recuperara su rastro. El semidemonio llevaba todo el día tras sus pasos, haciéndole sentir por primera vez presa en lugar de depredador.

Él era también un demonio, pero pura sangre. Un miembro del clan de Gargos.

De entre los cinco clanes de demonios conocidos en la tierra de Entherra, los Gargos destacaban por su gigantesco tamaño y su fuerza. Salvajes y primitivos.

La mayoría de los demonios no abandonaban el reino de Vhaganor, ubicado en el lejano extremo noroeste del mundo. Un lugar en donde la noche era eterna. Pero Vhanos, ambicioso y carente de escrúpulos, había encontrado una forma abominable y provechosa de subsistir más allá de las tierras de los demonios. Comerciar con esclavos.

Xeros estaba decidido a poner fin a su turbio e inmoral propósito de existencia. Durante más de una jornada lo había seguido, no sin dificultad, aguardando el momento más propicio para asaltar al demonio. Siempre manteniendo presente que debía ser prudente si quería evitar daños a la última presa del demonio. Un niño.

Un simple y aterrorizado niño, no era más que eso.

Hijo de unos granjeros afincados en los campos de cosechas del sureste de Berguión. El muchacho de trece años trabajaba duro para ayudar a sus padres en las tierras de siembra. A golpe de pico y azada, el muchacho se había hecho fuerte y tenaz. El cuidado de la tierra era un arte arduo y laborioso, pero a él le gustaba, disfrutaba aprendiendo del oficio de sus padres y abuelos. Su cara, redondeada, siempre estaba bronceada por el calor de Dyphos, el astro de los cielos.

Ahora la suciedad la cubría, amasando barro y lágrimas.

Hacía días que no veía a sus padres y apenas había probado bocado. Estaba hambriento y asustado. Para él la pesadilla comenzó en una avanzada tarde, próxima al anochecer. Se había alejado un poco de los trigales del norte, para revisar los nuevos brotes de bayas que habían germinado días atrás.

Fue al iniciar su regreso cuando Vhanos apareció.

El demonio surgió, escupido por el ocaso. Su tamaño descomunal y su silueta aberrante paralizaron al muchacho, presa del pánico. Sin una palabra, la criatura lo alzó como si fuera un fardo de trigo con sus garras deformes y echó a correr hacia el este, con el niño atrapado bajo un brazo grueso como un tronco.

Tom gritó. Pidió auxilio.

Una patrulla de soldados escuchó su lamento desde el linde de un camino, y salió al encuentro del demonio. Sus armas eran inútiles contra un demonio de Gargos. Las lanzas se quebraron y las espadas se mellaron al golpear la pétrea piel del demonio. Vhanos aplastó sus huesos y destripó a sus caballos. Un solo soldado apenas consiguió escapar para contar lo sucedido con un relato de horror y locura.

Tom siguió gritando hasta que, en la distancia, sus llantos quedaron ahogados por los aullidos del demonio.

En aquellas tierras de labriegos y gente humilde, la única opción sensata al escuchar el rugido de un demonio era cavar un pozo profundo o escalar hasta lo más alto de un granero para rezar a los dioses por salvar la vida.

La monstruosa figura, salida de los mundos lúgubres, se lo llevaba irremediablemente lejos de su hogar y de su familia.

Desesperados tras la desaparición de su hijo, los padres de Tom buscaron ayuda por todos los medios. No encontraron apoyo en los soldados que guardaban el orden de aquellas tierras. La milicia del rey Revgard no se movilizaría para cazar a un demonio de Gargos a costa de más vidas. Menos aún lo haría el puñado de granjeros y aldeanos que formaban aquella comunidad. Perseguir a una criatura sanguinaria sin más armamento que azadas y aperos de labranza era una forma dolorosa y cruel de suicidarse.

Para un matrimonio modesto y trabajador como ellos no quedaban muchas más opciones. Reprimieron sus temores y prejuicios decididos a contratar a un mercenario. A uno de esos cuyas hazañas se exageraban en las tabernas de Berguión, entre jarras de vinos y murmullos de viajeros.

Una cosa era resolver disputas menores, cobrar deudas o expulsar bandidos; otra muy distinta, dar caza a un demonio de Vhaganor. Pocos mercenarios estaban dispuestos a jugarse el pellejo con tan pocas posibilidades de éxito. Por no hablar de la cuantía que podía suponer semejante encargo.

Xeros no gozaba de muy buena fama entre prácticamente ninguna de las razas de Entherra. Su humor cínico, sus gustos solitarios y esa mirada severa —para muchos desafiante— solo alimentaban la desconfianza. El rumor de su sangre demoníaca lo volvía, a ojos de la mayoría, siniestro e impredecible. Leyenda negra y superstición. Fantasías infundadas, propagadas por charlatanes, bufones y juglares. Aquellos que, en su incapacidad de comprensión, albergaban odio o desconfianza como método de supervivencia frente a lo desconocido.

Por otro lado, su condición de mestizo le valía el desprecio de cuantos demonios de sangre pura había conocido. Nadie sabía con certeza a qué clan pertenecía su linaje: sus desaparecidos padres apenas eran un recuerdo borroso en los albores de su memoria. No había modo de demostrar su conexión con ninguno de los cinco clanes de demonios —Gargos, Phery, Vulpes, Ignos o Aspharoth— y esto lo convertía en un ser impuro e inferior. Indigno. Mancillado por la sangre de un progenitor humano.

Tampoco le interesaba convivir ni ser aceptado en la peligrosa tierra de Vhaganor, y la opinión que los demonios —hostiles y elitistas— pudieran tener sobre él le resultaba indiferente.

Errante y desapegado, sin lazos familiares, raíces ni patria a la que aferrarse, Xeros era —quizás por ello— uno de los mejores cazadores de recompensas de entre todos los reinos de Entherra. Había sido criado por los temidos cazadores umbríos y forjado, en su juventud, bajo los estandartes de las eficientes —y ahora extintas— Huestes Negras.

Pero de aquello hacía ya tiempo. El mundo había cambiado y se vivía una época más pacífica, al menos en apariencia. Las guerras ya no las libraban los soldados, sino los políticos y gobernantes desde la comodidad de sus estancias de mando. Los conflictos acababan con alianzas, matrimonios de conveniencia o venenos deslizados en los vinos. No eran buenos tiempos para mercenarios erigidos en cruzadas de sangre y batallas perpetuas, pero aún quedaban encargos… para quienes sabían dónde buscar.

Xeros había dejado atrás gran parte de esa vida de guerra. Había cambiado para bien —al menos quería creerlo—. En sus viajes había aprendido que todo desafío merecía ser sopesado y cualquier servicio, por muy sencillo o humilde que aparentara ser, podía tener valor… si el incentivo era el adecuado.

Tiempo atrás se había vendido al mejor postor para sobrevivir. Ahora seguía aceptando trabajos, sí, pero no respondía ante las reglas de las Huestes ni a sus agresivos hábitos. Dictaba su propio código: uno que consideraba justo. Uno que no tenía por qué medirse en oro ni en sangre.

Dar caza a un ser despreciable como Vhanos era, en sí mismo, una recompensa.

Tras meses viajando por otras tierras, Xeros había regresado a Tundurán, reino de los humanos. Había revuelo por los asaltos que un demonio de Gargos estaba llevando a cabo en la comarca de Berguión. El rumor del niño desaparecido y la desatendida petición de auxilio de sus padres era motivo de habladuría entre los lugareños.

Era de madrugada cuando Xeros encontró la granja. El apenado matrimonio aún estaba intentando cenar, sin gran éxito: apenas les quedaban fuerzas para algo más que no fuera pensar en su pobre y desdichado muchacho.

Thondomer, el padre de Tom, dejó caer los cubiertos al suelo, sobresaltado, al oír unos pasos en su portón seguidos de dos sonoros y secos golpes en la puerta de nogal.

El matrimonio se miró inquieto. Sin tardar, él se levantó de la butaca de esparto en la que estaba sentado y corrió a abrir la puerta. Thondomer se quedó quieto bajo el umbral, sin aliento. Allí, delante de él, se encontraba aquel que solo unos pocos habían visto, pero del que muchos de los campesinos de Berguión habían oído hablar.

Los ojos totalmente ambarinos de Xeros revelaban la condición de sangre mestiza del semidemonio que, según se decía, frecuentaba una posada apartada en uno de los bosques de aquella comarca. Ofreciendo sus servicios a cambio de un precio.

Thondomer retrocedió y el misterioso personaje dio un paso, permitiendo que la luz de la estancia sacara su figura de la oscuridad de la noche. Superaba al menos por una cabeza al granjero y era casi el doble de ancho que él. Vestía un mono ceñido oscuro, confeccionado con microescamas. Bajo unas espinilleras metálicas, calzaba unas botas negras, salpicadas por el barro y desgastadas por los largos caminos recorridos.

A diferencia de las cotas de malla usadas por los soldados del reino, los monos de microescamas eran más elásticos y ligeros. No eran tan resistentes, pero brindaban mayor movilidad y facilitaban el sigilo.

Un peto a modo de armadura le cubría el pecho, las costillas y el hombro izquierdo. El yelmo ocultaba por completo su rostro: solo sus ojos quedaban visibles y unas rejillas favorecían la entrada de aire. La armadura era de color apagado y metálico, y el mono gris. La vestimenta del mercenario imponía respeto y también infundía temor. Parecía diseñada para intimidar.

No portaba un gran arsenal, tan solo una espada de dos hojas llamada Karchadón y que, en comparación con su armadura, parecía bastante pesada.

Un cinturón de cuero marrón caía inclinado hacia la derecha, adornado con pequeñas bolsas y un zurrón algo más grande que descansaba sobre la parte alta de su cadera. Desde el hombro izquierdo hasta la parte derecha del cinturón cruzaba un tahalí, firmemente sujeto, que aseguraba el anclaje de Karchadón a su espalda.

Su brazo izquierdo estaba protegido por un puño de hierro: un guantelete cuyo dorso estaba forjado con afiladas astas dispuestas en hileras, todas apuntando hacia delante como garras listas para el combate. La pieza descendía a lo largo del antebrazo y cubría el dorso de la mano, aunque no la envolvía por completo, a diferencia de los guanteletes tradicionales. Esta particularidad le permitía conservar toda la movilidad de la mano.

El mercenario avanzó por la estancia, pequeña, rústica y, quizás por ello, acogedora. La mayoría del mobiliario estaba hecho de materiales sencillos: madera bien trabajada, para unos armarios pequeños pero sólidos, y esparto fino, firmemente trenzado, para unas pocas sillas dispuestas alrededor de una mesa de piedra pulida y decorada con un tapete bordado.

Xeros levantó la mano mostrando al granjero una de las muchas notas de auxilio que había encontrado clavadas en el tablón de las posadas y tabernas de la región.

Atónito ante la imponente figura de aquel desconocido, el granjero apenas podía articular palabra. Fue su esposa quien, finalmente, rompió el silencio y se dirigió al mercenario.

—Por favor, sentaos aquí. Este es el más cómodo —dijo la mujer con una expresión servicial, señalando un butacón artesanal y deseosa de que el forastero se sintiera lo más acogido posible—. Mi nombre es Maelin y este es mi marido, Thondomer. No reparéis en nuestro asombro, pero ya habíamos perdido la esperanza de que alguien atendiera a nuestra llamada de auxilio. No tenemos gran cosa que ofreceros, quizás os apetezca un poco de vino de nuestra pequeña despensa, o algo de carne de conejo guisada, igual algo fría ya…

La mujer se esforzaba en tratar de complacer al mercenario.

—No tenéis por qué excusaros por la humildad de vuestro hogar, ni es necesario que os preocupéis por llenar mi buche o descansar mi espalda. No soy más que un mercenario. Reservad esos modales para soberanos y reyes, que se regodean con tales agasajos. Estoy aquí para ofrecer mis servicios a cambio de un precio que, espero, todos consideremos justo. —Hizo una pausa algo incómoda. Pese a su franqueza, y sin poder evitar su habitual actitud distante, trataba de mantenerse afable dadas las circunstancias—. En un mundo donde escasean las grandes guerras, a los antiguos guerreros no nos queda otra que ganarnos el pan como podamos. Pero de eso hablaremos más tarde…; ahora necesito detalles. Dónde, cómo, cuándo…; a menudo todo importa.

La congoja se apoderó del rostro de la pareja. Maelin rompió en llanto, cayendo de rodillas ante Xeros y mascullando entre sollozos palabras ininteligibles. La entereza que había mostrado al acoger al mercenario desapareció. Se disipó en mil pedazos. Ante el impertérrito guerrero quedaba una mujer pequeña, agotada y desesperada.

El granjero se arrodilló junto a ella, intentando consolarla. Luego la ayudó a incorporarse y la sentó en una silla.

—Veréis…, nuestro hijo desapareció hace dos noches. Se había alejado, aunque le habíamos advertido muchas veces que no lo hiciera a esas horas. Los lobos salen a cazar y se acercan demasiado a las granjas. Pero Tom insistió en echar un vistazo a sus bayas. Estaba muy contento con sus semillas y su pequeña plantación. Como vi que tardaba demasiado fui a buscarlo. Llegué al lugar, pero no estaba. Al principio solo encontré su bolsón en la tierra —el hombre hizo una pausa y sus ojos se volvieron vidriosos—, entonces vi las enormes pisadas.

—Llevadme al lugar.

—¿Cuándo? ¿Ahora? Es de noche, los lobos de estos páramos… —Thondomer no se esperaba esa celeridad por parte del mercenario.

—Ahora mismo. Si hay pisadas no serán visibles eternamente. No debemos perder ni un minuto.

Thondomer dejó a su esposa en la casa, arropada en su cama, tan agotada por la preocupación y la pena que, al sentir la brisa de alivio de saberse atendida, cayó finalmente en un sueño inquieto. Mientras tanto, Xeros reflexionaba fuera. Podía imaginar el dolor y la impotencia que consumía a esa familia. También sabía que no parecían tener recursos para pagar sus servicios. ¿Qué obtendría a cambio de arriesgar su vida en esa empresa? Ya pensaría en eso más tarde. Salvar al muchacho, desde luego, era un incentivo…, pero había algo más.

Vhanos. Si, como sospechaba, era él quien merodeaba por la región, no podía permitirse desaprovechar la oportunidad de cazarlo.

Thondomer salió de la casa directo a ensillar su caballo: un percherón algo escuálido, de pelaje marrón oscuro y hocico blanco. Aunque en algunas ocasiones hacía de montura, su función principal era tirar del arado.

—Este es Ángor, es un poco lento, pero muy manso y más fuerte de lo que aparenta —dijo dándole unos golpecitos en el cuello—. Nos llevará hacia los trigales, donde encontré el bolsón de Tom.

Xeros miró al animal, no conseguirían sino retrasarse todavía más si el caballo trataba de cargar con ambos. Negó con la cabeza.

—Montad vos. Yo os seguiré de cerca. ¿A qué distancia está el lugar?

—No muy lejos. En unos minutos estaremos allí.

Thondomer galopó a lomos de Ángor hacia el noreste, atravesando las inmensas tierras de cultivo del gremio de granjeros y agricultores humanos. Xeros lo seguía de cerca, dando grandes zancadas, abrigado por el oscuro manto de la noche. Su mono, antes gris, se confundía ahora con las sombras. Solo el brillo ambarino de su mirada bajo el yelmo delataba su presencia.

Pasaron los trigales y llegaron al lugar. A Thondomer le resultó muy difícil encontrar las huellas en aquella oscuridad, aunque finalmente dio con una. Xeros se agachó para examinarla. Siguió el rastro y halló otras más. No cabía duda: eran huellas de demonio.

—Se dirigen hacia el río Tánsor… Diría que hacia el puente —dijo Xeros.

Se escucharon aullidos lejanos. Thondomer se encogió y miró al mercenario con pánico. Este se acercó y, posando una mano en el hombro del granjero, dijo:

—Encontraré a vuestro hijo, no os preocupéis. Volved con vuestra esposa. Ya tengo la pista que necesitaba. Os veré dentro de cinco días. ¿Conocéis la posada La Jarra de Marfil, en el camino hacia Delos? Allí os esperaré con vuestro hijo. Traed un saco con productos de vuestros cultivos, lo suficiente para un pequeño banquete. Será suficiente como pago a mis servicios.

Xeros no dijo nada más. Tomó el sendero del río y desapareció en la oscuridad.

Vhanos se había detenido a descansar bajo la fresca sombra de un árbol grande y frondoso, junto al macizo puente que cruzaba el extremo sur del río Tánsor. Tom yacía en el suelo, maniatado. Había dejado de gritar hacía tiempo. Sus esperanzas de rescate se diluían como sus lágrimas de impotencia.

El muchacho estaba dolorido tras haber sido cargado con brusquedad durante dos días a la espalda del demonio. A la rudeza de Vhanos se sumaban el hambre, la sed y la repentina aceleración del paso desde la noche anterior.

Tom estaba distraído mirando hacia las praderas. Absorto. Ya no sabía qué pensar. Sus ojos se perdían en el vacío del horizonte. Estaba tan exhausto que no le apetecía fijar la atención en nada. Odiaba al demonio y su aspecto le infundía pavor, pero se había prometido que no le daría el placer de mostrarle su miedo.

Vhanos se levantó dando gruñidos. Tom se sintió diminuto ante el enorme tamaño de su secuestrador. Medía casi tres metros de altura, era una criatura gigantesca, de un color entre azul y gris piedra.

El demonio se mantuvo alerta. Alzó su enorme cabeza y olfateó el aire con intensidad. Los rollizos cabellos de su melena se erizaron, como gruesas espinas. Apuntaban en todas direcciones, sensibles a las vibraciones del aire, del suelo y del entorno. Entonces abrió sus enormes fauces y lanzó un rugido descomunal.

El bramido retumbó en los oídos de Tom, que resistió inmóvil, incapaz de taparse las orejas.

—¡No sé quién eres, pero sé que estás ahí! ¡Hueles a…! ¡Sal de las sombras! —gritó Vhanos al aire, con voz amenazante.

Solo obtuvo el sonido de su eco, tan potente que hizo vibrar el enorme árbol junto al que se encontraba. Al no obtener más respuesta que el retumbar de su propia y oscura voz, Vhanos enfureció, se golpeó el pecho con el puño y dio una larga zancada hacia Tom. Cargó al muchacho sobre su espalda y cruzó el puente, avanzando con pasos de gigante a lo largo de la ribera, cada vez más cerca de la espesura del bosque de Zálibos.

Las copas de aquellos árboles no eran muy altas comparadas con las de otros bosques de Entherra, pero sin duda este era el bosque más frondoso y perenne de la región de Tundurán. En la profundidad oriental del bosque se levantaban los enormes picos de las montañas de Anacrón, frontera natural de las tierras de los dragones.

Vhanos continuó recorriendo el linde del afluente del Tánsor que se internaba en el vergel. Cuando se hubo adentrado lo suficiente dejó a Tom en el suelo junto a unas rocas y se metió en el río. Estaba tan frío que su cuerpo se erizó. Vhanos gruñó para sus adentros y sumergió la cabeza.

Tom observaba atónito al monstruo. No parecía cómodo en aquel medio acuático. Tras unos minutos de remover el agua y chapotear, Vhanos emergió sacudiéndose con fuerza, salpicando agua por doquier. Llevaba un pez en la boca y varios más clavados en aquellos gruesos y afilados cabellos que parecían una mezcla entre rastas y espinas.

La gigantesca criatura dejó al menos una docena de peces frente a Tom. Todavía se agitaban dando coletazos de agonía. Vhanos lo miró con un gesto amenazante y, con voz cruel y tenebrosa, se dirigió a él:

—¡Come! Estás débil. Y escuálido no me sirves. No me pagarán nada por un muchacho desnutrido y cansado.

Tom miró uno de los peces, que boqueaba y aleteaba débilmente.

—¿Vivo? —murmuró.

Vhanos no pareció complacido con la pregunta. Agarró un pez y se lo puso entre las piernas, liberándole las toscas ataduras de las manos para que pudiera manipular el alimento.

Tom, aterrorizado, no quería contradecir al demonio. Agarró el pescado con torpeza, no sin que antes se le escurriera un par de veces de las manos. Finalmente, acercó el lomo del agónico pez a su boca y mordió con asco, arrancando un trozo con dificultad. Comenzó a masticarlo. El paladeo de las escamas era áspero, viscoso y repugnante.

Tom hizo un esfuerzo por no desagradar a aquella bestia pétrea, pero la náusea fue más fuerte. No pudo evitarlo: dio una arcada y vomitó aquel trozo de pescado sobre las piernas del demonio.

Vhanos, repugnado y furioso, arqueó el lomo y sus espinas se erizaron. Rabioso se inclinó sobre sus puños —como un gran simio— encarándose con Tom, y rugió con brutalidad. Sus afilados colmillos brillaban empapados en la sangre y fluidos de pescado. El hedor de su aliento era casi tan nauseabundo como el sabor de aquel pez crudo y viscoso.

Tom intentó controlar su miedo, pero no pudo evitar doblarse sobre sí mismo y cubrirse la cabeza con las manos, mordiendo sus labios con orgullo para contener el llanto. Una mezcla de soledad y rabia lo invadió.

—Así que no te gusta el pescado… Mejor, más para mí. Pero te juro por mis antepasados que comerás algo. —Agarró una de sus muñecas y la sacudió con brusquedad señalando su brazo—. Aquellos a quienes pienso venderte necesitan trabajadores. No me darán mucho por un huesudo y fibroso como tú, y detesto que rechacen mi mercancía…

Vhanos interrumpió el reproche. Tom volvió la cabeza y observó que se agitaba la espesa maleza que los rodeaba. El demonio se giró y se agazapó sobre brazos y piernas.

Un lobo de gran tamaño con el lomo arqueado apareció de entre los árboles, lo siguieron otros tres. El cabeza de grupo ululó suavemente, pero alzó el belfo como mueca de amenaza. Vhanos erizó las espinas de su espalda y esbozó una serena sonrisa.

Para cuando el primer lobo intentó lanzar su dentellada ya era demasiado tarde, Vhanos cayó sobre ellos con salvaje brusquedad. Rompió la espalda de uno, arrojándolo contra un árbol, mientras hundía la cabeza de otro bajo grava y limo. Los huesos del lobo crujieron de forma desagradable.

Agarró al último del lomo y lo tumbó contra el suelo, cerrando sus fauces en torno a la garganta del animal.

La escena fue atroz. Hasta ese momento Vhanos le había parecido una criatura peligrosa, pero ahora lo que Tom sentía superaba el pánico: veía al demonio como un depredador enloquecido, sediento de sangre y violencia.

Vhanos se acercó a Tom, arrastrando al lobo por la cabeza.

—Esto no es pescado, porque… sabes diferenciar un salmón de un chucho, ¿verdad? —renegó amenazante mientras sacudía el cadáver del animal—. Vas a comértelo, ¿o no?

Tom intentó sostenerle la mirada, paralizado por el miedo, hasta que finalmente logró articular palabra:

—¿Crudo?

Vhanos se encorvó amenazante emitiendo un gruñido de exasperación. Tom cerró los ojos con fuerza, esperando su rugido colérico…, pero esta vez no llegó.

Al abrir los ojos vio al demonio intentando encender un fuego golpeando dos piedras entre sí. Le llevó un buen rato, pero finalmente lo consiguió. El pedazo de carne que había arrancado del lomo del animal comenzó a dorarse sobre el calor de una pequeña fogata.

—Desnutrido no me darán nada por ti —farfulló para sí, y lanzó el trozo de carne abrasado a los pies del chico—. Siéntete afortunado. Buscaremos refugio en los árboles. Aquí, en este claro, eres un blanco fácil para los depredadores.

El demonio cumplió su palabra. El sol aún no se había ocultado del todo cuando ya había subido a Tom a la copa de un árbol de anchos troncos. El muchacho, agotado, cayó finalmente dormido… hasta que lo despertó el sonido de la tormenta.

Grandes gotas de lluvia caían desde un cielo oscuro, encapotado por densas nubes. Los rayos cruzaban el firmamento de forma errática, seguidos puntualmente por los truenos.

Vhanos, situado una rama por encima de Tom, miraba en silencio hacia la espesura del bosque, vigilante, escudriñando la vegetación empapada. Algo se movía abajo: una sombra de vertiginosa agilidad. Zigzagueaba entre los troncos. Esta vez no era un lobo.

Cuando llegó frente al árbol, la figura dio un salto inhumano, alcanzó la segunda hilera de ramas y siguió subiendo hasta la de Vhanos. No pasaron más de cinco segundos desde que el demonio vio la sombra en el suelo hasta que unos ojos amarillos refulgentes se abrieron frente a él.

Un reflejo metálico y brillante, confundido con el de los rayos, surcó el aire y rajó la rama, separándola del tronco y arrojando al grotesco demonio al suelo, de forma torpe y estrepitosa. La sombra desapareció.

Vhanos se revolvió en el barro intentando incorporarse, buscó a la sombra con la mirada, pero esta ya se había esfumado. Volvió la vista al árbol, y lo que vio le hizo bramar de ira: Tom ya no estaba en su lugar.

—¡Vhanos de Gargos, abandona los bosques de Zálibos! —irrumpió una voz grave y amenazante entre los rugidos de la tormenta.

—¿Quién eres? —gritó Vhanos.

—¡Tu verdugo, si no dejas partir al muchacho!

En la espesura, un par de ojos ámbar resplandecían a media altura entre la maleza, mientras un firme brazo se alargaba hasta uno de los troncos, sujetándose con la fuerza y destreza de una bestia felina. El brazo tiró del resto del cuerpo y entonces apareció el yelmo de Xeros frente a Vhanos: una máscara negra e inexpresiva, con dos aberturas brillantes que resplandecían como ojos ardientes.

El mercenario levantó una de sus piernas y saltó con violencia. La pierna se alzó como una cuchilla negra que se precipitó contra el rostro del demonio. Vhanos retrocedió con un grito ronco, pero su gran tamaño le permitió resistir la caída. El demonio rugió de dolor y, con una gran sacudida, se libró del guerrero, que cayó de pie con un ágil movimiento.

—¡Tú! ¡Bastardo! Debí de haberlo sospechado, solo un ser como tú puede oler así en todos los reinos de Entherra. —Vhanos se golpeó el pecho, erizó la melena y, soltando un nuevo rugido, se lanzó contra el mercenario—. ¡Hasta aquí has llegado, Xeros!

Xeros llevó su mano a la espalda y desenfundó la espada de dos hojas, manteniéndola perpendicular al suelo. Vhanos saltó sobre él, bramando y resoplando. Xeros giró su cuerpo noventa grados y el demonio cayó de bruces contra el suelo, llenándose el rostro de barro y hojarasca. Rápidamente se levantó y comenzó a lanzar repetidamente sus ennegrecidas espinas hacia el semidemonio. Xeros se concentraba en esquivarlas con velocidad. Su arma seguía en la misma posición, no se había molestado en atacar. ¿Por qué?

—¿Qué pasa, Xeros? ¿No soy un digno rival para ti? ¿No piensas atacarme? —Vhanos estaba furioso, la actitud pasiva del mercenario era humillante. Volvió a saltar sobre Xeros, que seguía quieto, delante de él, con Karchadón vertical. El demonio cayó sobre el mercenario, enseñando sus pútridos colmillos y curvando las garras. Entonces, Vhanos sintió un intenso dolor en el hombro izquierdo; sintió cómo su oscura sangre le empapaba el brazo, mezclándose con los fríos goterones de lluvia. Xeros dio un brusco tirón y desincrustó la hoja de su arma del hombro de Vhanos.

Vhanos rozó la herida con su mano y sonrió maliciosamente, el hombro le dolía, pero los demonios del clan Gargos eran extremadamente resistentes; un daño así no lo retendría. Xeros lo sabía. Se había mostrado sereno, seguro de sí mismo, pero no subestimaba a su enemigo. Era consciente de que Vhanos no se había empleado a fondo y, cuando su ira estallara, no iba a resultarle tan fácil contener sus ataques.

Y así fue, Vhanos descargó su rabia, olvidó el dolor de su brazo, se golpeó de nuevo el pecho y rugió, acallando el estallido de los truenos. Entonces su aspecto cambió, sus ojos brillaron blancos y la piel de su pecho, su vientre y sus extremidades se endureció aún más, adquiriendo el aspecto de la fría roca. Su melena espinosa creció y aumentó de grosor, sus espinas se extendieron por toda su espalda retorciéndose, ávidas por el combate.

Xeros se preparó en posición de ataque: piernas firmes, la espada de dos hojas apuntando hacia su enemigo. Vhanos, erguido como un muro de músculos y piedra, le devolvía la mirada con furia.

—¿Por qué proteges al niño? —escupió el demonio—. ¡Es débil! ¡Insignificante!

—Justamente por eso —respondió Xeros con voz calmada. Sus palabras pesaban más que su espada.

—Cuánta nobleza en un buscavidas. Eres una vergüenza para los nuestros. Todo ese potencial desperdiciado… ¡Nuestro linaje es de conquistadores, no de samaritanos!

—Ese linaje del que te vanaglorias no evitará que sangres cuando te arranque la carne de los huesos —sentenció Xeros.

Vhanos contuvo una mueca de ofensa.

—Insistes en aferrarte a una humanidad que solo te hace más débil. Eres tan necio como el clan de Phery. ¡Esto se acabó!

Vhanos cargó contra Xeros, golpeándolo con brutal velocidad, esta vez no era tan sencillo esquivar a la pesada mole. El semidemonio empezaba a sentir el castigo: la fuerza salvaje del demonio se hacía notar con cada impacto. Xeros bloqueaba muchos de los golpes con el filo de su espada de dos hojas y contraatacaba, clavándola en el cuerpo de su enemigo, pero era como intentar hundir una aguja en una roca. La piel de Vhanos, antes vulnerable, se había endurecido, ganando la resistencia de la piedra. Ahora era una coraza viva, más sólida que cualquier armadura conocida.

Vhanos lo agarró del cuello y lo lanzó por los aires. El mercenario dio un giro acrobático y logró aterrizar de pie. Sin dudar, tomó a Karchadón como si fuera una jabalina y la lanzó contra el pecho del demonio. Pero Vhanos desvió el arma con un golpe seco de puño, arrojándola varios metros lejos de su dueño. Xeros había quedado desarmado.

Vhanos, consciente, atacó de nuevo. Embistió contra el cuerpo de su enemigo; pero demasiado tarde comprendió que Xeros no estaba tan desprotegido como parecía. El demonio se dejó caer brutalmente sobre Xeros, que usó su puño de sierra a modo de escudo. Inesperadamente los dientes del guantelete desgarraron la fría y pétrea piel de Vhanos.

El demonio bramó furioso y volvió a sujetar a Xeros por el cuello. Esta vez lo levantó con la intención de romperle la garganta. La fuerza de Vhanos era descomunal; Xeros no lograba quitárselo de encima. Perdía el aliento. El mercenario golpeó el brazo del demonio, tratando de zafarse de su asfixiante agarre, pero no alcanzaba a llenar sus pulmones. El mundo se desdibujaba.

Atrapado entre la vigilia y la inconsciencia, rodeado de la oscuridad más insondable, Xeros sintió un estallido en su interior: una llamarada con forma de alas y fauces de dragón iluminó aquella oscuridad. Sus ojos brillaron y ondas de energía púrpura, azul y negra comenzaron a recorrer su piel.

Vhanos se puso nervioso. Intentó apretar con más fuerza…, pero no pudo. El cuello de Xeros ya no cedía, y sus manos, clavadas en los antebrazos del demonio, parecían atravesarle la piel, cortándole la circulación.

Los ojos de Xeros ardieron con gran intensidad. Vhanos apenas tuvo tiempo de entender lo que veía: esos ojos se acercaron como proyectiles, y un brutal cabezazo lo desequilibró. El demonio de Gargos soltó el cuello, tambaleándose. Incapaz de creer lo que estaba pasando, se llevó la mano a la frente. Sintió el húmedo calor de su propia sangre brotando en pulsos.

Xeros parecía haber entrado en un trance de furia descontrolada. Aprovechando aquella confusión del demonio, lanzó una lluvia implacable de golpes con el puño de sierra. Las espinas del guantelete abrieron la carne de piedra, empapándose de la sangre oscura.

Entonces, un último golpe, certero y brutal, se hundió en el corazón de Vhanos… y lo fulminó, desplomándolo a los pies del semidemonio.

Xeros jadeaba. Una fuerza primitiva y desbocada latía en su interior. ¿Instinto de supervivencia? Tal vez. O quizá algo más. Un poder dormido, que había despertado al filo de la muerte.

¿Qué se ocultaba en ese linaje que Vhanos proclamaba con tanto orgullo, casi como una herencia sagrada?

Pero cuando el cuerpo sin vida de Vhanos tocó el suelo, esa fuerza desapareció. El semidemonio recobró la serenidad aún sin comprender del todo lo que había ocurrido.

Había hecho lo impensable: había atravesado la coraza de piel de piedra de un demonio de Gargos. Miró receloso el guante de guerra. La sangre ébano del demonio se deslizaba entre sus púas y se diluía al mezclarse con la lluvia. Y en su mente aún danzaban las fauces de fuego de aquel dragón de fuego que lo había salvado.

El alba ya asomaba. Los primeros rayos de Dyphos despuntaban por el este, filtrándose entre las grietas de las montañas de Anacrón. Xeros recogió su espada del suelo embarrado justo cuando la luz del astro comenzaba a reflejarse en su armadura.

Una vez más había cumplido. Silencioso. Letal. Inquebrantable.

Xeros era, sin duda, uno de los mercenarios más eficientes de todos los reinos de Entherra.

Frente a él yacía el cuerpo gigantesco de Vhanos de Gargos. Inmóvil. Vencido. Olvidado por su propio linaje.

Una figura aterrizó a las puertas de la gruta, descendiendo del cielo con las alas desplegadas y empapadas por la persistente lluvia. Las recogió con un solo gesto, retrayéndolas bajo la piel como solo un demonio del clan Vulpes podía hacer. Medía cerca de dos metros. En la penumbra, su rostro casi podía pasar por humano de no ser por los cuernos en forma de U que coronaban su frente y las largas orejas puntiagudas. Una larga melena cenicienta, empapada por la tormenta, le caía sobre sus hombros. Su armadura dorada estaba desgastada luciendo un brillo apagado, y su brazo izquierdo amoratado.

Dos guardias demoníacos que vigilaban la entrada a la caverna se adelantaron al verlo, pero, al reconocer su rostro, retrocedieron confundidos. El recién llegado los miraba con dureza.

—¡Alto! —ordenó una voz desde el interior de la cueva—. ¡No es un enemigo! Retiraos. Continuad la guardia afuera.

Uno de los guardias se volvió hacia la voz.

—Pero…, señor, la seguridad del refugio. ¿Él es…?

Yángor del clan Vulpes emergió de las profundidades, fulminando al guardia con su mirada.

—Insisto. Retiraos.

Los dos soldados obedecieron con cautela. Envainaron sus largas hojas, plegaron sus alas y, tras una reverencia, se alejaron hacia los bosques colindantes.

—No esperaba volver a verte, Gángar —reconoció el señor de la cueva al visitante—. Muchos hombres, ogros y enanos han nacido y han muerto desde nuestro último encuentro.

—Y sin embargo aquí seguimos —replicó Gángar—. Para ellos, vidas enteras. Para nosotros…, un suspiro. Ahora somos más viejos.

—Me gustaría pensar que también más sabios —respondió Yángor con una media sonrisa.

Pese a mantener una expresión amable, su mano no soltaba la empuñadura de la espada. Su mirada iba más allá del recién llegado. Atento a más presencias.

—De seguro más desconfiados —advirtió con severidad Gángar—. Estoy solo. Nadie me sigue. Hay quien cubre mis huellas en Vhaganor.

—Y con todo, tu llegada, después de tanto tiempo sin oír de ti, no augura nada venturoso.

Gángar bajó la mirada y torció los labios en un resignado gesto de pesar.

—No me andaré con rodeos, Yángor. La paz, si puede llamarse paz a esto en lo que vivimos, toca una vez más a su fin.

Yángor aflojó la mano de la empuñadura de su hoja y lo invitó a entrar en la gruta. Los demonios de Vulpes que allí moraban se alarmaron al ver al recién llegado, pero Yángor los instó a dispersarse. Luego buscó un lugar apartado, donde pudieran sentarse a solas.

Los demonios de Vulpes, aunque notablemente más altos que los humanos o los elfos, no alcanzaban la corpulencia grotesca de los Gargos, ni poseían su fuerza descomunal. Su don era el del vuelo, y su reino, las fortalezas encaramadas en los picos montañosos y los cielos que las rodeaban.

El clan de Vulpes se había escindido hacía mucho tiempo. Una buena parte permanecía en su tierra natal, Vhaganor. Sobreviviendo bajo una frágil paz a capricho del tirano que gobernaba la tierra de la noche eterna. El resto se había exiliado y en aquel momento su hogar estaba en aquellas mismas montañas donde Gángar los había encontrado.

—Lamento el descortés recibimiento que te estoy brindando, milord —Yángor se disculpó antes de tomar asiento. Le tendió la mano, estrechándola con firmeza.

El líder de los demonios refugiados en aquella caverna del reino de Tundurán tenía un rostro envejecido, demasiado incluso para un demonio longevo como él. Sus ojos, pequeños y rasgados, como dos líneas trazadas en su piel verdosa, contrastaban con unas cejas finas, muy distintas de las pobladas cejas de Gángar. Una espesa barba ocultaba buena parte del rostro y su larga melena negra quedaba recogida en una trenza.

A sus mil quinientos años, aún se consideraba un demonio de mediana edad, pero estaba cansado de huir, de esconderse en cuevas y de eludir a los cazadores de demonios, de evitar a los emisarios de la casa de Aspharoth, enviados a segar la vida de cuantos se negaban a someterse al nuevo orden.

Hacía casi cuatro siglos se había visto obligado a abandonar su tierra. Muchos de su casta, al rechazar el yugo, habían sido condenados a muerte por el actual señor de Vhaganor: Overlock de Aspharoth.

—Para poder vivir en paz en estos bosques hemos de ser muy cuidadosos. No debe de haber sido fácil encontrarnos —admitió Yángor sorprendido, pero también preocupado.

—La última vez fue más sencillo. Escasean los rumores sobre vuestro paradero —respondió Gángar, tratando de sonar tranquilizador.

—Eso pretendemos. Los acallamos rápido y sin contemplaciones —advirtió Yángor tajante.

—Los habitantes de la zona os temen —aseguró Gángar—. Demasiado como para atreverse a buscaros.

—Es la única manera, no tenemos nada en contra de ellos, pero no podemos consentir descuidos.

—Tampoco parece que en Vhaganor estén interesados en vosotros, tu gente parece a salvo, por ahora.

Yángor lo miró con sonrisa incrédula.

—¿«Mi» gente? —enfatizó con decepción—. ¿A este lado de los muros de Vhaganor ya no te importan?

Gángar bufó ofendido y sus venas se ingurgitaron.

—¿Crees que estaría aquí si no me importarais? ¿Que no daría la vida por cada uno de ellos? Ya la he puesto en juego al venir hasta aquí —le recriminó.

Yángor suavizó el tono y se excusó. Aunque exiliado, estaba claro que había encontrado mucha más paz que su camarada.

—Lo entiendo. No ha debido ser fácil tampoco para ti.

—No lo ha sido. Y menos huir de allí eludiendo a los inquisidores. He abandonado mi tierra siendo uno de sus generales por última vez; cuando regrese lo haré como enemigo, no me cabe duda —Gángar pronunció aquello con resignación.

—Precisamente tú no puedes desaparecer de Vhaganor tan fácilmente —le advirtió Yángor—. Se darán cuenta los inquisidores, los otros lores…

—Tardarán en descubrir mi señuelo. Con suerte, será demasiado tarde. El Yelmo de Vhor los mantendrá confundidos.

—¿Tan grave es como para correr tanto riesgo?

—El control de Overlock es total en Vhaganor y amenaza con extenderse a toda Entherra con cada día que pasa. Fuimos ingenuos al pensar que solo quería dominar las tierras oscuras. Pensamos que su ambición era la de cualquier otro tirano: poder, dominación. Que podríamos vivir en paz si sacrificábamos parte de nuestra libertad. Nos equivocamos. Overlock no se satisface con el poder o el estatus como su siervo Phager, ni disfruta de someter a los débiles como Giganthor. Quiere más.

Yángor lo miraba intrigado.

—La guerra de Bahamoth fue solo el comienzo…

—Así lo temo —confirmó Gángar—. Era el principio de algo más grande que no supimos ver. Hace un mes todos los lores fuimos convocados. Proclamó que el ocaso había llegado a Entherra. Que los demonios éramos parte de un engranaje bajo su mando y que pronto ocuparíamos el lugar para el que —según él— estamos predestinados.

—Delirios de grandeza, tan solo eso —despreció Yángor—. La guerra contra el Azote Bahamoth debilitó a nuestro pueblo y permitió a Overlock y a sus siervos tomar Vhaganor…, pero Entherra no se someterá tan fácilmente.

—Está construyendo algo en la Arboleda Desgarrada. Una torre, o una atalaya. Sea cual sea su función, pronto estará completada.

—No entiendo. —Yángor frunció el ceño—. ¿Una atalaya?

—Enorme. No he podido acceder a su interior, pero las runas de Bahamoth decoran la quinta altura, y en su cima… esto.

Gángar dejó sobre la mesa de piedra una hoja apergaminada y ajada. En ella se ilustraba un colosal dragón de siete cabezas y diez cuernos.

—¿Y si no era en Bahamoth en quien estaba interesado? ¿Y si espera despertar a algo más grande?

—¿Ragnarök? —pronunció dubitativo Yángor.

Gángar asintió.

—No tenía a quien acudir, Yángor —reconoció Gángar reprimiendo su orgullo—. Thimbus agoniza mientras el clan de Phery es sometido. Phager y Giganthor sirven a Overlock ciegamente. Odarius dejará que Vhaganor arda con tal de encontrar un modo con el que dominar sus propias llamas.

—Pero es demasiado arriesgado… Sobre todo, para ti. —Yángor se mostraba confuso—. ¿Qué pasará si Overlock descubre tu traición? No parará hasta someterte a los peores sufrimientos que jamás hayan conocido humano, demonio o dragón.

—La lealtad de los demonios de Vulpes que residimos en Vhaganor siempre se ha puesto en tela de juicio. Overlock está permitiendo que criaturas trodacs se extiendan por el macizo de Randam. Invaden nuestro territorio, entramos continuamente en guerra con ellos y nos superan en número. Overlock asegura que es fundamental una alianza con ellos, que los Vulpes tenemos que sumarnos a la causa. Nos engañó. Está hostigando y marginando a nuestro pueblo como ha hecho con el matriarcado de Phery. Nos ha debilitado con paciencia, nos ha dividido. Vuestro exilio…, las luchas contra los trodacs…

»Temo que no tengamos fuerzas para derrocarlo. Si esto continúa, si alcanza su meta, no existirá la paz para nadie —afirmó con severidad mientras señalaba una y otra vez al dragón desdibujado en la hoja.

—Necesitaremos ayuda —advirtió Yángor con impotencia.

—A nadie le importa nuestro destino —se lamentó Gángar sin disimular un atisbo de rencor—. Debemos afrontarlo solos. Reunificar al clan. Hacer lo que por cobardía no hicimos en su día.

—Tú lo has dicho: no tenemos fuerzas. Los demonios exiliados de Vulpes no podrán hacer frente a las legiones de Overlock. ¿Con cuántos demonios leales cuentas aún en Vhaganor?

—No superan los dos centenares —confesó Gángar.

—Esto va más allá del destino de nuestro clan. Todos los seres de Entherra deberán tomar parte en la contienda si quieren sobrevivir a la destrucción de todo cuanto conocen —aseguró Yángor—. Si tus sospechas son ciertas, y Overlock tiene interés en despertar al Ragnarök, nuestra división, o una guerra con los trodacs, serán irrelevantes.

—Las fuerzas de Overlock son aún desconocidas, pero están en continua expansión. La mayoría de demonios que vagaban por Entherra están regresando a Vhaganor. Sus filas crecen cada día. Ha enviado mensajeros a los seres más oscuros de Entherra, pretende atraer y someter a los antiguos engendros de Narborgh, dios del Caos, y a todo aquel que esté dispuesto a unirse a su causa. He visto troles y basiliscos cruzar las fronteras, y creemos que otros seres se agrupan siguiendo las órdenes de Phager de Aspharoth, acechando por los territorios de Entherra.

—¡Bestias de la destrucción…!

—Y aún hay más. Una partida de guerreros se preparaba para partir hacia las tierras heladas de Anka-Vansh, en el sureste. Su propósito: contactar con el titán de los hielos. Si Overlock somete a Aknacius, todos sus súbditos lo harán con él.

Yángor escuchaba a Gángar con un nudo en la garganta. Apresado por la angustia de quien ha visto sus tierras marchitarse bajo la marcha de horrores sin nombre.

—¿Y Worgan? —preguntó sombrío.

—¿El titán de los fuegos? Aún cautivo en su prisión de magma y piedra, en el interior del volcán de Andiva-Shul. Ni siquiera la magia de los señores de Aspharoth puede doblegarlo. Y las llaves que cierran su prisión siguen en paradero desconocido. Pero Odarius busca sin descanso un sortilegio que lo libere. Y créeme: lo encontrará. Odarius de Ignos es astuto y tenaz. Se ha vuelto muy poderoso. Me atrevería a decir que más poderoso incluso de lo que fue el mismísimo señor de su clan, lord Ignos. No se detendrá hasta subyugar el voraz fulgor de Worgan, y eso supondría desatar una lengua de fuego capaz de consumir el mundo.

—Si es tal como cuentas, Gángar, se nos acaba el tiempo. Hemos de acudir al templo de Thamdax, en la península de Tundurán.

—¿La Península? ¿Pretendes que depositemos nuestras esperanzas en los humanos? —protestó Gángar.

—No nos ceguemos, general —suspiró colocando una mano sobre su hombro, tratando de tranquilizarlo—. Tampoco confío en ellos, pero no hay ningún otro ser al que podamos acudir más que al Supremo de La Orden. Sus hechiceros son tolerantes. Su inquietud y ansias de conocimiento les dan una mente abierta para buscar paz con cualquier raza de Entherra. Si somos prudentes, con su ayuda podremos abrirnos paso en el mundo de los hombres y desde ahí alcanzar otros reinos en busca de ayuda.

—Thimbus de Phery confiaba en los dragones —replicó Gángar.

—Han pasado milenios desde que ese anciano caminó junto a los grandes alados. Los dragones se han vuelto huraños y se encierran en sus cavernas. El mal de Vhaganor y los cazadores de dragones han propiciado el cierre de sus fronteras. La presencia de extraños está vedada al otro lado de estas montañas. Cruzarlas sería una sentencia de muerte. Pero Galvidemus, Gran Maestro de La Orden, respeta a todas las razas. La Orden siempre está dispuesta a parlamentar, incluso con sus enemigos. Nos acogerá en el templo de Thamdax. De eso no me cabe duda. Con su ayuda encontraremos la forma de hacer llegar nuestro mensaje a las otras civilizaciones…, incluso a los dragones.

—Arriesgaremos demasiado acudiendo a esos magos. Los humanos le dieron la espalda a la casa de Phery cuando más los necesitaban —insistió Gángar, con dolor en sus ojos—. ¿Qué te hace pensar que serán distintos ahora? Nos temen tanto como las hadas. Y odian cuanto temen. ¿Cómo puedes estar seguro de que van a ayudarnos? Los humanos son mezquinos y traicioneros, incluso entre ellos mismos. Negocian con secretos y derriban a sus propios líderes. No saben guardar silencio. Depositar nuestra última esperanza en ellos nos arriesga a que en Vhaganor se descubra nuestra conspiración.

Yángor cambió el gesto y miró a Gángar. Su mueca de derrota delataba su pensamiento. El general supo que no quería oír hablar de nuevo sobre aquel tema.

—Quizás todo esto sea culpa mía. Si no hubiéramos fracasado al intentar robar la espada de Overlock… Si hubiera segado su vida cuando tuve la oportunidad… —divagó Yángor.

—Nunca tuvisteis la oportunidad. Ni Gedeón, ni tú, ni ningún otro. Fuisteis unos ilusos —negó Gángar crispado, sabiendo a dónde quería llegar Yángor—. Robar el cetro de Overlock fue un acto abocado al fracaso. Solo trajo mártires a nuestras huestes.

—Pero si lo intentáramos de nuevo, contigo a mi lado… Dijiste que debíamos arreglar esto nosotros. Podríamos tener éxito y poner fin a la guerra antes de que comience. Esta vez no fracasaré.

—¡No! ¡No habrá una próxima vez para eso! —zanjó Gángar, a quien le costaba contener la rabia y el remordimiento—. No nos enfrentaremos a Overlock sin un ejército. Y tienes razón: el clan entero reunido no sería suficiente. Nunca debí permitir aquella estúpida idea. Fue un mal plan. Has estado exiliado con una diana en la espalda por salvar a mi hermano. Déjame devolverte el favor y, por una vez, traer la sensatez escuchando tus propios consejos. Tendremos que dejar todo eso a un lado. Dices que esos magos son diferentes. Tu palabra ha de ser suficiente para que confíe en tu buen juicio.

Yángor asintió conforme, aunque no pudo dejar de pensar en qué hubiera pasado si en aquella ocasión hubieran tenido éxito.

—No tenemos otra opción —sentenció—. Si queremos evitar que el caos se apodere de Entherra, necesitaremos la colaboración de los hechiceros humanos.




La prueba (I): génesis

Sentado frente al escritorio, el aprendiz no podía estar más nervioso. Galvidemus, Supremo de la Orden de Hechicería, lo observaba mientras caminaba de un lado a otro de la habitación, atusándose el bigote con gesto enjuiciador.

—Perfelus; has dicho que ese era tu nombre, ¿no es así? —El aprendiz asintió con timidez. El anciano detuvo sus pasos y suspiró—. De modo que estás decidido a abandonar a tu maestro para optar al puesto de asistente personal del Supremo, es decir…, mi asistente personal.

—Sí, excelencia —respondió el joven.

—¿Y puedo saber por qué? —El archimago reanudó su marcha elíptica esquivando los muebles de la estancia, con los brazos reposados en su espalda, centrado en ordenar sus pensamientos—. ¿Has tenido problemas en tu casa de hechiceros? ¿Desavenencias con tu maestro?

—¡Oh, no!, Gran Maestro, de ningún modo —se esforzó en aclarar Perfelus—. Mi actual maestro cree que puedo ser mucho más útil como su secretario personal y que aprendería mucho más que a su servicio. —Un gesto de fracaso ensombreció su rostro.

—Reprimes tus pensamientos… No es una buena forma de solicitar este cargo, aprendiz —advirtió Galvidemus.

Perfelus levantó la mirada y se encogió de hombros conteniendo cierta vergüenza.

—Creo que piensa que mi instrucción es una pérdida de tiempo, que no estoy preparado para aprender su magia, y quiere evitar seguir enseñándome.

El anciano se inclinó sobre el escritorio y escrutó el rostro del candidato a su asistente. Sus ojos blancos carecían de pupilas y costaba adivinar sobre qué o quién ponía la mirada, pero Perfelus no tenía la menor duda de que lo miraban a él con inquietante curiosidad.

—¿Y tú crees que tiene razón? —insistió Galvidemus.

El joven mago calló durante unos segundos.

—Fallé su examen. Quiso que descifrara un viejo libro de hechizos. No lo conseguí.

Perfelus se guardó para sí mismo las extrañas sensaciones que la perturbadora visión de aquel libro le había provocado. Una mezcla entre repulsión, pavor y al mismo tiempo atracción.

—Comprendo —dijo el archimago mirándolo pensativo, escrutando su gesto con aquellos ojos blancos carentes de pupilas como si pudiera ver con claridad incluso sus pensamientos.

—Bueno…, mi maestro es muy duro y estricto —atajó el aprendiz incómodo—, pero no me malinterprete, también es muy sabio, ha sido todo un honor ser su discípulo. Pero, aunque me he esforzado mucho, creo que no estoy… preparado para ese tipo de magia tan especializada, quizás un tiempo junto a vos me permita adquirir lo necesario para más adelante poder retomar mis estudios. Mi maestro cree que me vendrá bien.

—Es posible —respondió Galvidemus—, pero sabes que para poder ser mi asistente has de pasar una prueba.

—Sí, lo sé, Gran Maestro. —Estaba tan nervioso por no saber en qué consistía la prueba que no cesaba en retorcer, con manos sudorosas, los pliegues de su túnica.

—Bien, la evaluación será exigente y pondrá a prueba tu cordura y hasta tu propia vida. —El aprendiz tragó saliva asustado—. Descuida, no serás sometido a ella si no estás preparado.

—No soy un gran guerrero —se excusó el aprendiz—. Ni tampoco mis hechizos de gran nivel.

El Supremo mantuvo sobre él aquella mirada vacía.

—Pero has estudiado.

El aprendiz asintió con insistencia.

—Desde que llegué aquí. He leído todos los libros de acceso autorizado… —Calló temiendo ser presuntuoso—. La gran mayoría, señor.

—A menudo el conocimiento es la mayor arma de todas. Conocer los peligros y saber cómo evitarlos puede darnos la victoria antes incluso de comenzar la batalla. Si bien tu maestro ha considerado que un período de aprendizaje junto a mí te será útil en el futuro. Ahora yo necesito ver si tú puedes resultarme útil en el futuro.

El aprendiz asintió, obediente, aunque no alcanzaba a comprender qué podían aportarle sus conocimientos al guardián de toda la sabiduría de la Orden.

—Lo primero. ¿Qué sabes de Vhaganor? —preguntó el anciano, sin rodeos.

—¿La tierra de la noche eterna, al noroeste? —aventuró el joven—. El reino de los demonios.

—Eso lo sabe cualquiera —replicó Galvidemus—. Tan obvio como que los gremlins disfrutan despiezando inventos enanos. Pero dime: ¿cuántos saben por qué allí siempre es de noche, aunque tras la cordillera el sol brille con todo su esplendor? Saber eso empieza a separar a los dignos de los que solo repiten.

El aprendiz tragó saliva.

—Fue un regalo de Thamdax, dios de la luz, a su consorte Nisayth, diosa de la noche. El cielo de Vhaganor está encantado… siempre cubierto por una bruma que tiñe el firmamento de azul y púrpura. Los elfos la llaman svartalf, «aliento devorador de luz». Incluso en los días más claros, esa bruma bloquea el sol, pero deja ver las lunas y las constelaciones.

Galvidemus asintió, satisfecho.

—Bien. ¿Y el origen de los demonios?

Aquella pregunta estremeció al aprendiz. ¿Por qué tanta insistencia en Vhaganor y sus habitantes?

—Al principio no eran demonios. En el amanecer del mundo, Nisayth insufló vida a sus propios hijos: los nephilims. Se asentaron en Vhaganor en seis clanes, cada uno con su lord…

—Enuméralos —ordenó el archimago.

—Kairos… —empezó el aprendiz—. Honor y liderazgo; hoy extinguido. Aspharoth… sabiduría arcana y don para la magia.

—Probablemente los hechiceros más poderosos de la historia de este mundo —apuntó Galvidemus, sin disimular su complacencia.

El aprendiz continuó, ya más seguro:

—Gargos, resistentes y fuertes; ayudaron a titanes y colosos a dar forma al mundo. Ignos, con el poder de la llama: crear luz y dominar los rayos de Dyphos. Vulpes, señores de los cielos, capaces de remontar alturas imposibles. Y Phery, veloces, dotados con la Visión de la Mente para dar voz a los seres vivos de Entherra.

Hizo una pausa, y se atrevió a preguntar:

—¿Tan bellos eran, maestro?

—Los más hermosos de Entherra. Más que los elfos —respondió Galvidemus—. Y lo siguen siendo, incluso tras la corrupción. Porque todo puede corromperse en este mundo. ¿Cierto?

—La esencia del caos, señor —dijo el aprendiz, con cautela—. Narborgh… dios de la sombra y de horrores más allá de la muerte. Se dice que fue excluido de la creación y, por celos, envió la semilla de la destrucción. Así se abrieron las puertas de Tüm-Kulldor… y comenzó la Primera Gran Guerra: la Grozza-Orgon, la Guerra de los Cinco Azotes.

Galvidemus lo observó en silencio, cómo si midiera cuánto debía permitirle saber.

—Continúa.

—Los nephilims lucharon para expulsar las impurezas del Caos. La guerra terminó con la caída del último Azote… Argos, el gigante de cien ojos y cien brazos. Y entonces Narborgh, derrotado, se consumió a sí mismo para corromper a los nephilims. Su oscuridad se extendió como veneno por Vhaganor y penetró en muchas criaturas. Sus dones se volvieron maldiciones… aunque Narborgh no sobrevivió a su propio acto.

—Así está escrito —sentenció Galvidemus. Por un instante, el aprendiz creyó percibir en su voz algo que no era fe… sino cautela—. El odio del Caos se consumió al corromper Entherra.




La posada del Viejo Centauro

Xeros se encaminó con Tom hacia La Jarra de Marfil, una posada para viajeros, en la senda que conducía a la ciudad de Delos. Llevaban dos días caminando, pero Tom se encontraba mejor, había recuperado paulatinamente sus fuerzas y su temor amainaba con la derrota de Vhanos de Gargos. Una vez que acabó con el demonio, Xeros había bajado a Tom del árbol al que Vhanos lo había subido. El muchacho se mostró reticente a acercarse al guerrero; Tom no conocía a aquel ser que había combatido a su secuestrador, ¿y si también era un ser diabólico?

—Tranquilo chico —le había dicho el guerrero—, tus padres me encomendaron tu búsqueda. ¿Podrás confiar en mí, Tom?

El muchacho lo miró receloso sin saber qué responder.

Xeros resignado y a regañadientes se quitó el yelmo ante el asustado Tom. Y cuál fue la sorpresa del chico cuando un rostro humano le tendió su mano, mostrando una sonrisa amigable. El mercenario desplegó dos asideros del yelmo y lo colocó sobre su hombro derecho, desprotegido. El yelmo encajó como una hombrera, completando la armadura.

—¿Lo ves? No soy un demonio, soy también humano. —Al menos todo lo humano que podía ser alguien como él—. Mi nombre es Xeros.

Tom lavó su mugrienta cara y se limpió las lágrimas y las legañas en el lago del bosque, también comió de las provisiones que Xeros portaba.

—Era un demonio de Gargos, ¿verdad? —preguntó el chico.

Xeros lo miró sorprendido. Era muy poco probable que hubiera visto a algún otro antes.

—¿Cómo puede un pequeño campesino como tú saber eso? —le preguntó.

Tom quiso sonreír al darse cuenta de que había impresionado al mercenario.

—Los juglares —respondió.

—Entiendo. Esos buscavidas que viajan por Berguión cuentan historias y cantan canciones. A menudo exageradas, debes saber. Pero sin duda, estos demonios de Gargos son los más grandes y los más fuertes de todos, y algunos como ese que has visto pueden endurecer su piel como las rocas —dijo Xeros cogiendo un piedra del suelo y golpeándola con los nudillos.

De los cinco grandes clanes de demonios que quedaban en Entherra —Gargos, Vulpes, Phery, Ignos y Aspharoth—, los demonios de Gargos eran los más salvajes. Eran criaturas peligrosas y Vhanos, que llevaba ya muchos años viviendo lejos de Vhaganor como esclavista, era tan solo un pequeño ejemplo de ello, pues hasta cierto punto se había visto obligado a civilizarse para poder sacar adelante su particular modo de vida. Los demonios de Gargos que vagaban por Vhaganor eran a menudo más peligrosos que él. Y aún más lo eran los demonios de Aspharoth, que al borde de su extinción dominaban al resto de clanes.

—Has tenido suerte de que Vhanos fuera esclavista, si hubiese sido por hambre te habría despedazado la gargan…

Xeros se volvió al sentir que el muchacho se detenía y vio al chico parado y nervioso con la mirada vidriosa.

—De acuerdo, demasiadas explicaciones. —Suspiró mientras conseguía que arrancara de nuevo a caminar—. Por eso procuro no hablar mucho.

Tras concluir los dos días de camino a través de los bosques de Zálibos y de las sendas de la periferia, avistaron finalmente La Jarra de Marfil. La posada era una cabaña de dos pisos de piedra y madera, pintada con colores marrones y verdes, que la hacían entonar con los paisajes del lugar. De un estilo arquitectónico bastante simple, sin ornamentación que destacara, pero de estructura firme y maciza. La casa presentaba una sola entrada visible, mirando al trayecto del camino, una docena de ventanas y ventanales abiertos de par en par repartidos entre las dos alturas, tres balcones y una salida trasera.

Pero, a pesar del aspecto exterior de aquel lugar, la posada era muy diferente en su interior. La estancia era mucho más grande de lo que parecía, y estaba ampliamente iluminada, no solo por la luz del sol, que se colaba por los amplios ventanales, sino también por la tenue luz de numerosos candelabros laboriosamente decorados. Había gran cantidad de mesas, mesas de castaño, macizas y pintadas de verde azabache, acompañadas de bellas sillas del mismo material, decoradas con glifos y símbolos arcanos.

Una escalera de madera con una barandilla que se continuaba por el piso superior llevaba a las habitaciones para viajeros y a los aposentos de los propietarios del local. Al menos cuatro habitaciones siempre estaban destinadas a viajeros que pagaban por hospedarse en sus aventuras.

Al fondo de la sala se encontraba la barra, con unos pequeños taburetes de madera, clavados firmemente al suelo del local. Tras la barra estaba la entrada a la cocina, de la que salía un exquisito aroma a asado recién hecho y se mezclaba con el intenso aroma de las frutas frescas del recipiente del mostrador.

El local estaba abarrotado, todas las mesas estaban ocupadas, multitud de viajeros se congregaban allí, tomando un copioso almuerzo o haciendo un pequeño alto en el camino. La inmensa mayoría de la clientela de aquel local eran humanos, pero también había algunos sujetos de otras razas como duendes, faunos y ogros.

Uno de aquellos ogros se acercó a los recién llegados. Era enorme, gigantesco, sus orejas eran pequeñas y estaban taladradas con numerosos pendientes que le colgaban por el cuello. Sus ojos enrojecidos por el vino daban vueltas mirando hacia Xeros. Uno de los cuernos del ogro estaba tronchado y astillado. Su enmarañada melena se enrollaba en su cornamenta y le caía por la ancha frente.

El descomunal ser se alzó delante de Xeros, con mirada torva, y levantó la mano; aquella mano era como cuatro veces la mano de Tom. Xeros se echó la suya a la espalda para agarrar la empuñadura de Karchadón al mismo tiempo que con la otra mano empujaba a Tom hacia su retaguardia, pero el ogro se limitó a poner la palma de la mano perpendicular a su cara y agitó los dedos haciendo una pedorreta a la pareja. Después sus ojos se quedaron en blanco y el gigante se desplomó, armando un tremendo ruido. Toda la sala rompió en carcajadas, Tom alcanzó a soltar una risilla y Xeros bufó indiferente ante la patética situación dando una zancada para avanzar por encima de la enorme panza del ogro. Otros tres ogros acudieron para incorporar a su compañero, que pesaba como un muerto y daba unos profundos ronquidos, efectos del igualmente profundo sueño y la profunda borrachera que llevaba consigo. Los ogros maldecían a su amigo y pronunciaban quejas en su lengua, aquella no parecía ser la primera vez que tenían que arrastrar el pesado cuerpo de su ebrio amigo.

Una joven humana saludó a Xeros desde detrás de la barra con gran alegría. Xeros se adelantó hacia el fondo del local, seguido por Tom, que andaba pegado a él, ocultándose de las curiosas miradas de los asiduos al local. La camarera salió de detrás de la barra y corrió hacia Xeros saltando para abrazarlo, con tanto ímpetu que prácticamente quedó colgada de su robusto cuello.

—¡Xeros, qué alegría me da verte! ¡Cuánto tiempo! —grit
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